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(A breviar los .tra b a jo s es prolongar la  vida. '

R E D A C C IÓ N  Y A D M IN IS T R A C IÓ N :  C A L L E  DE C A P E L L A N S ,  N Ú M E R O  15, 1 °

El debep del Taquígrafo
Si todos los que se  honran con el lionoríüeo título de taquíg;afo, se hubiesen  

impuesto como ineludible deber, el propagar constantem ente los conocimientos  
taquigráficos, seguram ente que ho.v ocuparía el taquígrafo el lugar  que le' co­
rresponde y  se daría á la Taquigrafía la importancia que merece.

Pero no ha resultado a^í desgraciadamente; pues salvo d ign ís im as excejicio- 

nes, la mayoría de los que poseen dicho arte, se duermen sobro sus laureles, 
sin considerar que no hay  c iencia  ni arte que progrese, sin e l desprendimiento’ 
desinterés y  abnegación de los que han alcanzado verdaderos triunfos cultivan­
do e l primei‘0 , ó enriqueciendo con sus conocim ientos á la segunda.

En efecto: ¿Cómo sería posible siuo, que Marconi n cs  hubiese sorprendido 
nunca con su telegrafía sin  hilos; el conde Zappelin coa su  g lobo  d ii i j ib le ,  

Harrison con su  submarino, Roetgen con sus rayos X .,  Edisson cou su  prodi­
g ioso  teléfono y  tantos y  tantos otros, si los que han dedicado su io te ligeucia  
y  sus energías á la resolución de tan arduos problemas, no nos hubiesen lega­

do esas grandes obras científicas que son hoy  la  admiración del mundo y  que
han servido de base á la  generación actual, para llevar á cabo tan maravillosos  
inventos?

¿Qué conoceríamos de los polos de nuestro planeta,- si no hubiesen existido  

seres em inentem ente privilegiados, que sacrificando sus vidas y  haciendas en  
aras de la  ciencia, com o Andrée y  sus compañeros, ó exponiéndola m il veces  
como el duque de los Abruzzos y  los suyos, no se hubieran lanzado á conquistar  
los lauros, que hoy  tan merecidamente les atributa toda la humanidad?

Pero nosotros, para alcanzar nuestro objeto, no necesitamos ni abandonar 
nuestra patria, ni sacrificar y  exponer nuestras v idas y  haciendas, ni enzarzarnos
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en  la solución de intrincadas cuestiones científicas; nos basta con imitar en  su 
actividad y  laboriosidad, á  esas grandes figuras, verdaderos mártires ó héroes 

de la ciencia y  honra de !a humanidad.
E llos no se han contentado con recordar sus atrevidas empre''as, ni se .  hsm 

extasiado contemplaodo sus grandes descubrimientos, sino que han llevado  
hasta los más recónditos rincones del mundo y  del hogar doméático. el fruto de 
sus experimentos y  de sus viajes, ilustrando á todos y  sembrando la  sem illa  que 
más adelante.ha de dar lugar á nuevos  y  admirables inventos.

Nosotros, dentro del arte taquigráfico, no tenem os mártires ni héroes, á 
quienes venerar; pero tenemos d istingaid ísim us é ilustradas personalidades á 
las cuales imitar; Martí, Madrazo, Serra y  Ginesta, Aribau, Vela. Andren, Palu- 

zie, Florez de Pando, Cornet y  Mas y  otros cuyos nombres brotan expontaoea-  
menttí de los labios de todos y  que algunos han sido verdaderos campeones de 
la Taquigrafía.

Desde la cátedra, desde la  tribuna, desde la  prensa, desde el libro; en la fa­
milia, en la tertulia en  fin, han trabajado constantem ente para elevar el arte 

taquigráfico, al n ive l en que hoy  lo admiramos. .
T r a b a j e m o s , también nosotros á imitación su ya  y  en la  medida de nuestras 

fuerzas, para popularizar el arte á que nos dedicamos; no regateem os nuestro  
concurso, por modesto que sea; y  contribuyendo cada uno con su  grano de aie-  
na. á la conservación y  perfeccionamiento de la gran obra de Martí, veremos  
rápidamente crecer e l número de personas admiradoras de nuestro arte y  que 

deseosas de adquirir tan útil  conocimiento, vendrán primero & aumentar el n ú ­
mero de nuestros alum nos y  mas tarde, á compartir gustosas nuestras tareas.

De este modo, seg ú n  la experiencia, e s  como han alcanzado lan  grandes  
conquistas todos los ramos del saber humano; así también, conseguirem os noso­
tros que se coloque al taquígrafo en  e l lugar  que le  corresponde y  se dé á la 
Taquigrafía la  importancia que merece.

M a g í n  M o r r o s  P í .

O T R O  D O C U M E N T O

COonclusiófíJ

«Parecerá estrafio que y o  hable en estos términos de una obra que tradujo y  
publiqué, y  más quien sepa que en m^no-s do un  año despaché toda la improsiáu  
y  t a i T i b i e u  le parecerá que no hi haya repetido siendo m ió el derecho teuiendo  
las láminas grabadas y  pudiéndome haber aprovechado de la i it i lu lid  que p u ­
diera darme la venta  de una segunda  edición, (^ue á esta hora estaria y a  acaso 
p r ó x i m a  á concluirse; mas no causará admiración cuando se advieria que la 
Steuografia fiié l a primera obra de esta clase que l leg ó  á  m is  mauos, que por 
entonces no tenia mas luces de este  arte que las que ella mií presentaba y  aun  
que no dejé de notar a lguna confusion, sin embargo, pareciéudome iiosible con­
seguir  por aquel método, e l poder segu ir  con la escritura la  velocidad de un  
orador, pasé por encima de inumerables defectos que tiene e l original y  todas 

sus traducciones, incluyendo la m ia por mas claridad que procuré darla. Estes
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los conocimos clavaraente cuando leí las im pugnaciones escritas contra ella y  
poi- e l cotejo que h ice coq otras obi-as dustiaadas al mismo efecto bajo diferentes  
nombres. SjIü notaré (¡os para hacer ver que cuasi es imposible e l hacer uso de 

ella, sino después de una práctica de diez ó doce años y  aun entonces será 

siempre indescifrable lo que se escriba, ó á lo menos m uy dudosa su penetra­
ción*.

«El primero de. SUS defectos es el carecer de todas las vocales que dan el 
sentido las palabras, menos en las que empiezan ó concluyen por una de ellas, 
que está indicada por uu punto redondo, que s ignifica  indiferentemente cu a l ­

quiera de las cinco, de modo que apenas hay  palabra aun que no conste mas 
que de dos sílabas, que qü teu ga  por lo menos cinco diferentes significaciones;  
supongam os la palabra para  que se escribe p .r .  y  puede decir ségTin todas las 
reglas de la  S ten ograf ia /iara ,  pera, p ira , pura , pero , poro , puro  etc. todas pa- 
iab as castellana ,3 de determinada significación. ¿Quien no notará la  incerti-  
(lumbre de este método y  su confusión, cuando hay tantas arbitrariedades para 
colocar las vocales entre las consonantes? La única regla que dá su autor para 
salir do este laberinto es, que se recurra á significación  de la palabra aiitece-  
dente y  subsigu iente , ¿y si estas están '>n el mismo oaso de obscui-idacl á quien  
recurriremos? Sin embargo que es tan grande este defecto todavia le hay  mayor . 
el cual solo puede vencerse con la práctica de muchos años»).

«Este segundo es, que al pronunciar una palabra, sea de m uchas ó pocas ' 

silabas, es necesario olvidar de pronto todas las vocales acordándose solo de 
las consonantes y  escribirlas'-en el corto espacio que media desde la pronun­
ciación de una palabra á  otra. Ahora bien ¿cuan fácil es el olvidar una con so ­
nante por m as práctica que ten g a  el Stenografo? y  si se olvida de cualquiera de ; 
ellas? cuan diferente será la palabra que resulte de la  que se quiso espresar, 
aun cuando no mediará la  primera circunstancia que dejo indicada ínas ai-riba?! 
Estos dos defectos que prueban bastantemente su inutilidad, y  otros muchos  

que pudiera citar, m e hicieroQ no solo abandonarla, para dedicarme al estudio
de mi nuevo método que esté exento de ellos, sino que despreciando el interés ■ 
que ine podía resultar de la venta  de una segunda impresión, no quise repetiria 
y  he borrado las láminas». :

«Mi nuevo método está sacado de las  principales obras que se ’ han escrito  
sobre esta materia y  foi-mado subre las observaciones de todos los que han tra­
tado de ella. Para com ponerle he tenido presente, el Shot-hand  de Holdsurfh. y  

Aldrige; las Tachigrafias de Thevenot, de Velade y  de Clemént; y  la O k ig ra f ía  
de Blanc y  otros varios libros, Eq vista  de todo arreglándome al sonido y  a n a -  
log ia  de las letras dé nuestro alfabeto y  al uso y  g en io  de nuestra lengua, he  

procurado eleg ir  unos s ignos  sencillos, de fácil enlace y  execución  y  sobretodo 
inequivocables al descifrarse, y  tales que el que adquiere la práctica de un  

am anuecce en  la escritura común pueda segu ir  sin fatiga la palabra de un  
orador. Solo me falta práctica por no haberme podido abandonar á ella, como  
que tengo  que atender á m is  ocupaciones en el arte que profeso y  del que sub­
sisto. Siempre que se m e proporcionen por el Gobierno igu a les  intereses á los 
que puedo sacar en  mi profesion, estoy  pronto á dedicarme á la  enseñanza
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pública de mi nuevo método y  antes daré pruebas ev identes de la  facilidad y  

posibilidad de su ejecución, de modo que no quede la m eoor duda».
«Mi pret’insión  se d ir ige al Sr. Kxmo. Sr. Ministro de Estado, por medio de 

este Real Cuerpo y  para hacer ver á V. E. una corta prueba de mi suticienciaen  
tísta materia. l ie  co m p u 'S to  e s t a ó  arte de cowespondencia secreta 
([ue suplico á la Sociedad ía presente; método enteramente nuevo, por el cual 
cun solas veinte y  una cifras, que forman 8 0  sílabas de fácil ejecución, so puede  
variar cuan inñnitas veces una correspondencia, .siempre indescifrable para 
todos aquellos que no tengan  la clave m ism a por donde se ha éícrito, y  tan  
sencillo que una sola hora basta para comprenderlo y  poder principiar hacer 

uso de él».
<?Si los beneficios que puedan resultar al Público de este nuevo estableci­

miento interesan á V. E. y  á esfe Real Cuerpo y o  le suplico lo haga  presente al 
Sr. Ministro de Estado para que lo p onga á noticia del R ey N, S. y  lo que S. M. 
determine lo que tenga  por conveniente, y  no dudo que si ¡a Sociedad lo toma  
á .su cargo tendrá un feliz éx ito  mi pretetisiÓD, mas si acaso no í'uese así yo  
habré cumplido con e l deber de buen patricio y  siempre me quedará la  satisfac­
ción de haber empleado el tiempo en beneficio de mi nación y  de haberme ofre­
cido á comunicar m is luces en esta m ater ia .= 'J ios  guardo á V. S. muchos años. 
= M ad r id  á 17 de Julio de 1 8 0 2 .= B .  L. M. de V. Q .=F ranciico  de Paula M arti.

P o r  la copia

P. C o m p a n y  y  F á g e s

CARTA SEGUNDA

Sr. D irector de L a  T a q u i g r a f í a

Mi m uy estimado Director: No es mi ánimo, ni jam ás lo ha sido, querer 
entablar polémicas en periódicos, m ucho menos en los profesioüales.-y en par­
ticular cuando uno se ju zg a  por todos conceptos m u y  inferior al contrincante; 
pero se precisa decir algo.

En mi artículo U^ia C arta ,  decía, que con m otivo del Congreso Hispano 
Americano, creí, Íbamos á l legar  al término de nuestras aspiraciones respeto á 
la enseñanza oficial de la Taquigrafía; pero que había podido comprobar todo lo 
contrario, á menos, que razones supremas, para mi desconocidas, no aconseja­
ran todavía dar ese paso decisivo en  beneficio del arte y  de sus m uchos cu lti­
vadores que no ocupán puerto oficial eu el mismo.

Esto sin  duda no habrá gustado cuando el Sr. D. Ricardo Cortés, taquígrafo  
del Senado y  director de El Mundo Tdquigráfi.o , publica en el número 16 de 
L \  T a q u i ü u a f í a  un artículo titulado En legitim a D efensa, tomando ei asunto  
personal s in  saber porqué, pues y o  á nadie aludia, ni á su Revista de la que me 
honro ser suscriptor desde la  fundación. Me dirigia á todos los taquígrafos en  
general y  á los oficiales en  particular.

En ei principio áó su artículo expresa el Sr. Cortés la? caucas ó razones que 
m )t iv a r ja  el s i l e i j i o  de los taj^Liíj .̂-afos o ñ j ia l i s  aa te  e l Congreso Hispano  
Americano, con 1(j cual no estoy conforme; es mas, m e estraña m ucho d iga  el
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Sr. Cortés que no presentó n iu g i ía  trabajo ea el Congreso referente á. la ense­
ñanza de la  Taquigrafía, por haber pulsado ]a opiuión de varios individuos  
del mismo y  no quería exponerse á un  fracaso. Esto, en  mi sentir, no justifica  
nada mas que una opinión y ,  que esta puede ser errónea; pues entiend<i que 
toda clase de leformas antes de implantarse deben sor discutidas y  em itidas las 
distintas opiniones de los hojnbres de ciencias y  recuuucidas sus ventajas, pro­
ceder á su  implantación. Cuanto mejor sean é.^tas, mas deben ser discutidas y  
repito que la mejor ocasión de haberse tratado de esta m ateria  hubiera sido en  
dicho Congreso, pues casi tengo  la seguridad dé que habiéndose presentado 
a lgún  trabajo por los numerosos compañeros que con más ilustrados conoci­
m ientos y  argum entos científicos de lo que y o  carezco, el resultado hubiera  
sido otro; y  si el Sr. Cortés cree que nada hubiéramos adelantado cou discutir  
este asuuto, debo decir, que por lo m eaos habríamos llamado la atuucióu á los 
Sres. Congresistas; se hubieran fijado un poco y  tal vez lo que huy se tiene eo 
olvido, mañana sería del dominio público, y  de la misma manera que se han  
aumentado varias asigaaturas en  el grado de Bachiller ateudiendo á  los adelaü- 
tos modernos establecidoj en otras naciones, pudiera suceder que a lgüü  Minis­
tro de lastruccióa Pública incluyera en  su  proyecto la en señ a u z i la  taquigráfica  
por verla de utilidad.

A<iuí debiera terminar el asuuto de esta polémica, haciéndose constar, que 
únicam ente he sido yo  quien al abismo se ha lanzado y  que en verdad no me pe- 
s u p e r o  co:no el Sr. Cortés continua después explicando los motivos, poi’qaé  
El MunJo Taquigráfico  y  los taquígrafos oficiales no piden la declaración ofi-  
ciaL para la enseñanza de la Cítenografíi,  m otivos que no pueden tampoco satis­
facer, v oy  á áb jsai' un poCO mas de la  bondad del d igno director de esta Revista  
y  de la uo menos de sus ilustrados lectores, contestando mi opinión respeto al 
particular.

Conforme desde lu eg o  en el primer punto puesto que no podemos rebosar 
las líneas de un Ministro en lo concerniente al presupuesto de su dependencia;  
j)ero  en e l seguudo puato, ni lo estoy  ni se puede estar.' En España, hay  hoy  
por hoy, suficiente por no decir sobrado, número de profesores de Taquigrafía  
para cubrir las Catedras que se crearau. en los Institutos, y  sin que haya n ece­
sidad de recurrir á los de los Cuerpos Colegisladores, los cuales en extricta  
justicia, no debieran solicitarlas por cuanto y a  tienen asegurados com o suele  
decirse el sueldo y  carrera. Ahora bien; si en las Cámaras se practicase por 
todus e l mismo sistem a ó método y  éste lo enseñaran y  d ivulgaran por España  
á tin de formar el único sistema taquigráco nacional, enhoi-abuena, perfeta- 

nieute; pero resulta, seg ú a  declaración del propio Sr. Cortés, que cada taquí­
grafo, práctica método distinto, y  por lóg ica  natural distintos habrán de ser los 
que enseñen y  propaguen.

Que sobran profesores taquígrafos, queda demostrado, por cuanto no sienilo 
oficial e l estudio, no hay título, y  todo el que con perfección posea la Taquigra­
fía puede ser profesor de ella.

Otra prueba mas, la vem os en  las oposiciones que se anuncian donde pasa 

una sola vacante se presentan infinitos opositores, sucediendo igual en los con ­
cursos para las Cátedras de las Corporaciones particulares y  Centros oficiales.



LA TAQUIGRAFÍA

Verdad eme los taquígrafos oficiales nada ganan  con la  creación de las Cáte­
dras: pero es lo cierto, y  que m e dispense e l Sr. Cortés y  no lo tom e a m al, que 
parece quieren regentar, todas las que se prpsentan y  como y a  dis rutan de 
8 U3l  los decorosos, deberían procarar que las modestas gi-atifícaciones recayeran  
en otros que no los posean, demosti-ándose así el verdadero compañerismo pro­
fesional. De aquí Sr. Cortés, partirá aquello de egoísta, si a lguno lo ha dicho, 
que V, comonta tanto en e l n.r& de El M undo Taquigráfico  y  la defensa que 

en  su  liltima Carta  abierta, hace sobre oposiciones.

Vevdadi'ramente, e l Sr. Cortés no conocerá á m is dicípulos, como tampoco  
y o  á  l o s  suyos. Hoy dirijo dos Academias especiales, la una en e l  Colegio de 

San Miguel, incorporado al lust ituto  (calle Fuencarral, n.° 8, 2.' )̂ y  la. otra, para 
señoritas en la casa de máquinas de escribir sistema<iYost->-> (calle Cádiz, n. _1 y  
Carretas, 21) cuyos centros podrán informar respecto á mi método sencillisimo  

de enseñanza.

En cuanto á  la historia do la  Taquigrafía en  e l mundo, no la considero de 
gran necesidad, pues con ella no adquiere el alum no la velocidad y  claridad que 

la  escritura ex ige .

R e c o n o z c o  c o m o  l o  r e c o n o c e r á n  t o d o s  l o s  t a q u í g r a f o s ,  y  s i n  q u e  l o  e x p l i q u e  

e l  S i ' .  C o r t é s ,  c u a n t o  h a  h e c h o  s u  s e ñ o r  p a d r e ,  p e r s o n a  m u y  d i g n a  y  a p r e c i a b l e ,
e n  b i e n  d e  l a  T a q u i g r a f í a ,  ejemplo que debe s e g \ i i r s e ,  sin  t e n e r  p a r a  n a d a  en

cuenta lo que entonces sucediera, ni en  que se puedan ó no cubrir las cátedras. 
Lo esencial es que ésta^ se creen y  que los taquígrafos oficiales no opten á  ellas  

á menos que al obtenerlas hagan  renuncia de su  primer destino.

El Sr Cortés, y  que también m e dispense esta objección, debiera suavizar 

un poco su  tanto celo y  amor propio como tiene y  comprender, que todos por 
causas diversas no podríamos ser taquígrafos y  profesores de Taquigrafía.

En lo demás estoy  conforme con el Sr. Cortés, y  si no envié los trabajos p e ­
didos eu el número 3.° de E l Mundo Taquigráfico  creyendo daría más tiempo,  
desistí .‘u absoluto al leer en  el número 5." su artículo Suum  Cuique, que nada 
me ao-radó ui agradaría á m uchos, siendo d ichos trabajos ¡os que más ampliados 

y  en  forma de Memoria preseató al Congreso Hispano Americano.

Hecha esta declaración, debo hacer constar: Que no pretendo en  modo al­
guno , ni nunca lo he pretendido, ni aun pensado, e l que los  siete redactores de 
E l M u n d o  Taquigráfico, vayan  á  pedir al Ministro de Instrucción Piíblica la 

enseñanza oñcial de la Taquigrafía. Que tampoco he dirigido á nadie corteses 
ataques en mi artículo Una C arta  y  m enos al Sr. Cortés, pues creo conserva­
m os amistad. Exponía lo que sucedió y ,  comentaba el entusiasm o demostrado 
por los taquígrafos oficiales al desempeño de Cátedtas, y  el retraimiento de los 

m ism os á  las sesiones del Congreso Hispano Americano.

Esto es todo; así que conocido e l  m otivo del retraimiento y  cuanto dejo á icho  
respecto á profesores de Taquigrafía, queda por m i parte terminada esta polé­
mica, que n in g \in  mérito tiene, rogando tanto al Sr. Director de L a  T a q u i g r a f í a , 

como á sus benévolos lectores, perdonen si con  ella  han sido entretenidas por­
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ción de líneas'que con más aprovecbamieato siu  duda, liubiéi'anse empleado en  

otros mejores y  más instructivos asuntos.
De V. Sr. Director se repite atentam ente agradecido su affmo. S .-S .  

q. b. s. in.
F r a n c i s c o  d e  P .  P u e r t o  y  C a r o .

Madrid, Marzo 1901.

C R O N I C A
Al reseñar en nuestra últim a cdicióu e l banquete de taquígrafos celebrado  

en  esta capital e l día 10 de Febrero próximo pasadd, dejamos involuntariamente  
de mencionar las entusiastas adhesiones que al citado acto rem itiem n 1). J. Cor­
nejo y  Carvajal, de Soria, y  D. Francisco de P. Puerto y  Caro, de Madrid.

—  Se halla enfermo do alguna gravedad D. F. de la Cancela, ilustrado ta ­

quígrafo del Senado y  profesor de Taquigrafía del Instituto del Curdcnal Cis- 

neros de Madrid. ,
Deseamos á tan distinguido compañero, un pronto y  completo restableei-  

inicnto.
— Dice nuestro estimado coleg'a El Mundo Taquigráfico  de Madrid:
«Abiertas las Cortes el día 20 de N oviem bre último y  suspendidas ya , hé

aquí uu resumen de la labor realizada por ambas Redacciones.
»El Senado ha celebrado 40 sesiones con un total de 122 horas y  50 m inu ­

tos, y  las cuartillas taquigráficas han producido 688 páginas de improáióü.
»El Congreso ha celebrado 42 sesiones con 183 horas y  25 minutos, y  1,144 

páginas de impresión.»
—  En sesión extraordinaria celebrada por la  «Academia de Taquigrafía» de 

esta capital, acordone nombrar una Comisión para estudiar prácticamente las 
modificaciones propuestas al s istem a que la  m ism a cu ltiva  y  prèvio infovrae fa -  

voriiblo, aceptarlas.

—  Hüce pocos meses los taquígrafos más caracterizados del s istem a Gabels- 
bergor, en  número de tres m il procedentes de todos los puntos de Alcmaoia, 
celebraron varias reuniones en  Dresde, para ocuparse de asuntos de inturés r e ­
f e r e n t e  á la organización interior de varias sociedades y  sus relaciones con el 

Consejo Central.
ÜDa de las más importantes proposiciones fué la de realizar la fasi^jn de la 

Escuela Gabelsberger con las opuestas, á íin de obtener pava Alemania, la  uni­
dad de sistema. Esta proposición presentada por una sociedad de Viena, fué l e -  

chazada por gran mayoría.
E l Dr. Clemens de Wolfenbüt.tel que presidió las sesiones, fué obsequiado  

con el busto de Gabelsberger acompañado de un poema celebrandd la Taquigra­
fía y  la  obra del maestro.

E l acontecim iento ha tenido sin  embargo m ucho interés, pues los más en­

carnizados adversarios del .sistema han suavizado sus ataques.



8 LA TAQUIGRAFÍA

—  Actualm ente se publican 32  periódicos taquígrafos en  francés.
Este dato demuestra los progresos que alcanza la Taquigrafía en la  veciba  

nación.

Publieae iones peeibidas

E l M uitJo Taquigráfico.— 'Númtro  12, 15 Marzo 1901. D irector L. R. Cortés. Madrid,

—  L ‘ f ío i le  SlénograJ)higue.— 'í^ámeTOs 4, 16 Marzo 1901. D irector A dolphe  Desall.s.

• Lüle.
— La Chronique de la  Síénografiliie.— iiúm eros i2^ 1 2 6 , 1 7 1 5  Marzo 190!. D irector M. O li ­

v ier Loyer. París.
— La Plum e Sténographique.— 'í̂ xixab-sc} 8 t ,  i . °  Marzo 1901. D irec to r  L. F. C an e t  Limoyes.

— Revue G enérale de la Sténographie et de la  D actylographie .—N ú m e ro  3 ,  Marzo 1901. 

Director Felix H a r a n g .—París.

— Pitm ans Phonetic Journa l.— 10 y  12, 1 6  y  23 Marzo :9 0 t .
— ¿ e  N úm eros 28, 15 Marzo 1901. D irector A .  N avarre .  París.

— L ‘ E clair Sténographique illu s tré .— iflámeTOi y  366, I y  15 Marzo Director G. Camiii. 

Bourdeaux.

— L ' U nité Sténographique.— Núm eros, 3 Marzo 1900.

— La M achine d  S c r t r « . —N úm ero  3 ,  Marzo 1901. París.
Revue Internationale de S ténographie.— ii im tv o  20 y  21, F eb re ro  y  Marzo 1901. D irector J .  G .  de 

Villefaigiie. París.
= L c  Stenographe.—N ú m ero  20 y  a i .  Feb re ro  y  Marzo 1901. D irector J, G .  de  Villefaigne. París.

—L ' OAjigraphe.— Número  2 Febre ro  tg o i .  Bruselas.
B ulletin  Mensuel de L 'U nion Syndicale des S teno-D actilographes.— Nâmero  2 Febre ro  >901. D irec ' 

to r  M. Cam pion . Bruselas.
— Dohetino dell Is titu to  Stenografico Veneciano.— ti\¡m etos 4 7 5 ,  16 F ebre ros  y  t . ‘  Marzo 1901. 

Vieiia,

— C orriere Stenografico .—N úm eros  2, F eb re ro  1901. D ire c to r  A r .  C aw . B erginansen Milano.

Academia de Taqaigíafía de Barcelona
e a l i e  e a p e l la n s ,  15, l .° ~ 6 H R e E L e N A

Fundada en i 8 y 2  p a ra  p ro p a g a r  el sistema de la «Escuela Catalana»

Enseñanza gratuita  de Taquigrafía.— Prácticas diarias de velocidad. 

Servicio taquigráfico para la prensa, literatura, comercio, etc. 

Biblioteca de autores nacionales y  extranjeros.

La Academia cuenta con socios corresponsales en  las  principales ciudades

de Europa y  América.

y jp e riu ra  de Cursos ^rafuífos en J^ar^o y  Octubre.

T i p o  j f t iF Í i .— Cortes , 2 0 9 , —Barcelona


